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Centenario de la  erupción del Volcán Santa María (1902-2002) 
 

Lic. Oscar Arnoldo Soto de León. 
Historiador. Pedagogo 

 
 

SUMARIO.- El presente artículo histórico rememora el impacto de los fenómenos geológicos 
ocurridos a principios del siglo XX sobre la ciudad de Quetzaltenango y el Occidente de la 
República, describiendo los mecanismos administrativos que en el contexto político y social de la 
época se pusieron en práctica para hacerlos frente. 

 
 

   
   El año 1902, fue uno de los más críticos para la historia de la ciudad de Quetzaltenango, 
primero el 18 de abril un fuerte terremoto conocido como de "San Perfecto" dejó una buena 
parte de edificaciones por los suelos, con cuantiosas pérdidas materiales y humanas, 
situación que hizo pensar que era inminente el traslado de la ciudad hacia otro lugar, 
específicamente a lo que ahora conocemos como el barrio "La Democracia", luego en 
octubre la erupción del "Santa María" considerada como la más fuerte en los últimos 500 
años en Guatemala y una de las 10 más severas a nivel mundial en el siglo XX. 
 
     Es oportuno aclarar que no fue la erupción del volcán lo que ocasionó el terremoto que 
destruyó una gran cantidad de viviendas en esta ciudad, ni la causa de las muertes bajo los 
escombros de las mismas, que para algunos sumaron más de mil, aunque el informe 
municipal de 1902 indica que fueron enterradas 132 las víctimas del terremoto, recordemos 
que primero fue el terremoto y luego la erupción casi seis meses después. 
 
     Contrario a lo que algunos piensan, no fue el volcán lo que ocasionó el terremoto, sino 
que fue a la inversa, pasado el terremoto, durante varios meses siguió temblando, motivo 
por el cual se construyeron varias galeras provisionales para instalar las principales 
dependencias municipales y gubernamentales, así como lugares para albergar a los que se 
habían quedado sin vivienda, tanto en la plaza de "Centro América" , en el jardín "La 
Unión", y en las instalaciones de la feria. A la vez se fueron trazando los planos para 
extender la ciudad en el lugar llamado Cantón "La Democracia"  en ese entonces, hoy 
barrio "La Democracia". 
 
     Estos temblores después de abril, fueron los que provocaron que el magma del volcán 
"Santa María" se activara y buscara un lugar para expulsarlo, acontecimiento que se 
produjo entre los días 24 y 25 de octubre de 1902 cuando ya no soportó la presión y voló 
una parte del mismo, haciendo un agujero por donde con una gran fuerza expulsó una gran 
cantidad de ceniza, cubriendo por varios días la ciudad de Quetzaltenango y otros lugares 
cercanos, llegando incluso a buena parte del sur de México.  
 
     De esta manera se conformó el actual volcán con una altitud de 3,772 metros sobre el 
nivel del mar ubicado en el municipio de Quetzaltenango, del cuál en el año 1866, los 
geólogos franceses A. Dollfus & E. De Mont-Serrat  dijeron en un estudio realizado sobre 
el mismo:  
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      "....sobre el volcán Santa María, que no presenta mas que un interés mediocre y al cual 
ya no volveremos a referirnos... visto desde el mar tiene un aspecto grandioso y majestuoso, 
que en nada cede al de los volcanes de Agua y Fuego con un diseño armonioso tanto por 
sus formas como por su altura considerable que alcanza...". 
 
     Estos geólogos franceses que estuvieron estudiando todos los volcanes de Guatemala, no 
se imaginaron que el volcán dormido en los siguientes 36 años, dejaría de ser sólo 
majestuoso y de diseño armonioso para transformarse en un dolor de cabeza y motivo de 
destrucción para los habitantes del sur-occidente de Guatemala y parte del sur de la 
república mexicana. 
 
     De nuevo la ciudad de Quetzaltenango tuvo una noche negra, más negra que de 
costumbre, una noche que duró varios días, aquel estruendo que rompió la calma e hizo 
temblar de nuevo la tierra, se pensó que era el fin para esta ciudad, el 24 y 25 de octubre de 
1902 fueron los más difíciles. 
 
     Nubes de ceniza a más de 30 kilómetros de altura, formaban a veces hongos, otras veces 
una manto negro que se desplazaba por el cielo, ante las plegarias de los vecinos para que 
nada les pasara, pensando en su familia y las pérdidas materiales que esta erupción les 
causaría. 
 
     Con algunas diferencias, los daños causados por la erupción, se parecían a los que causó 
el terremoto. La falta de los servicios públicos causó estragos, sin luz ni agua, la situación 
era desesperante, no había que comer, se escaseaban los víveres, los daños no eran fáciles 
de reparar, llevaron meses para poder normalizar los servicios, muchas cañerías se 
encontraban obstruidas con la ceniza y arena que cayó, afortunadamente en esta ocasión no 
se reportaron muertes causadas por la erupción, la parte más afectada se centró en pérdidas 
materiales y en la destrucción de producciones agrícolas de la región. 
 
     El 30 de octubre de ese año, en sesión del concejo municipal de Quetzaltenango, se 
informó de las urgentes necesidades de la Costa Cuca de este departamento y sus 
inmediaciones, y que la mayor parte de las sementeras y pastos de la zona occidental se 
habían arruinado, por lo que habrían escasos granos de primera necesidad, así como de 
ganado vacuno, esto debido a la magnitud de la catástrofe ocasionada por el volcán, y por 
no contar con los recursos suficientes para afrontar este problema, consideraban que era de 
urgente necesidad solicitar ayuda al Gobierno central en la ciudad de Guatemala. 
 
     La respuesta a la ayuda solicitada no tuvo el eco deseado, ya que el presidente Lic. 
Manuel Estrada Cabrera indicó que por las fuertes cantidades de dinero enviadas durante el 
terremoto del mes de abril de ese año, las arcas del gobierno no contaban con los recursos 
necesarios para el debido socorro de las áreas damnificadas, pero sin embargo ofreció 
ayudar en lo que las posibilidades del gobierno pudieran. 
 
     Entre las medidas tomadas por la municipalidad quetzalteca para evitar daños mayores, 
debido a la gran cantidad de ceniza y arena que expulsaba el volcán, el 31 de octubre 
publicó el siguiente  
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BANDO: 

 
     "Mariano J. López, alcalde 1º. Municipal de esta ciudad.-  A sus habitantes hace saber: 
que con el fin de evitar que los techos de las casas se hundan por el peso de la arena, desde 
el día de mañana todos los vecinos procederán a la limpieza del caso, para cuyo efecto la 
Jefatura Política sumistrará los mozos indispensables, debiendo colocarse la arena en el 
lugar de la calle que el Sr. Juez de policía designe.- 
      Queda prohibido sacar la arena del interior de las casas a las calles.- 
Por tanto para que llegue al conocimiento del vecindario publíquese por bandos.-" 
 
     Con esto se quería evitar que los techos se derrumbaran por el peso de la ceniza y arena 
que arrojaba el volcán, y además que esto elementos de la erupción taparan cañerías y 
drenajes que vinieran a complicar más la situación que ya era crítica. 
 
     En cuanto a la ayuda del gobierno, hay que resaltar que durante el tiempo que duró esta 
catástrofe por la erupción del "Santa María", se pretendió por todos los medios de 
minimizar las penurias que aquí se estaban pasando, quizá porque no quería interrumpir las 
famosas fiestas de las "Minervalías", que precisamente tenían como fechas principales el 24 
y 25 de octubre de cada año para premiar a los estudiantes destacados, y que el Lic. Manuel 
Estrada Cabrera, presidente de Guatemala gustaba hacerlo a lo grande. 
 
     Los medios impresos de la capital, no hacían mayor referencia de los estragos de la 
erupción, e incluso informaban que el problema era en el vecino país mexicano, 
especialmente en Tapachula, Chiapas, claro que en ese territorio también se sintió el efecto 
de la nube de ceniza que viajó por varios días, llegando al sur de México. A este respecto 
nos comentó el periodista comiteco Lic. Roque Gil Marín Vassallo  que se cuenta que la 
ceniza cayó por la región de Tonalá, llegando hasta Oaxaca, casi una semana de oscuridad, 
y que los nativos del lugar realizaron ceremonias en especial rogativa a San Francisco de 
Asís y a la Virgen de Guadalupe, para rogar porque volviera la claridad.  De allí surgió la 
"Leyenda de la Ceniza", donde se manifiesta que esto ya estaba escrito y que los indígenas 
de la región sabían que ocurriría, pero no sabían cuando. 
 
     Lo cierto era que  todo el sur-occidente de Guatemala se vio afectado, especialmente 
Quetzaltenango, siendo una de las grandes preocupaciones los daños a la agricultura y 
ganadería, por esto con fecha 12 de noviembre de 1902,  el Presidente de la República,  
entre la poca ayuda que brindó acuerda crear una oficina con residencia en Quetzaltenango 
con el nombre de "Proveeduría General de Auxilios para la Agricultura", para prestar toda 
clase de auxilios a los agricultores que con motivo de los fenómenos volcánicos, tropezaron 
con dificultades, y de esta manera aliviar y prestar el apoyo para la recolección de los 
frutos. 
 
     La cantidad de ceniza y arena que expulsó el volcán fue de gran magnitud, según 
estudios del Ing. Héctor  Monzón Despans se calcula que fueron 8 kilómetros cúbicos de 
magma los que expulsó el volcán en 24 horas, pero debido a la fuerza con que salió se tuvo 
la suerte que una buena parte se esparció por todo el sur-occidente de Guatemala y parte del 
sur de México, puesto que de haber caído todas estas toneladas de material sobre nuestra 
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ciudad, la hubiera cubierto en su totalidad y la destrucción hubiera sido como la de 
Pompeya, quedando todo bajo las cenizas y arena del volcán. 
 
     Esta erupción se le conoce con el nombre de "San Rafael Arcángel",  también se 
recuerda que coincidentemente fue un  24 de octubre, pero de 1765, fue cuando el Cerro 
Quemado hizo una de sus erupciones, llamándole "Erupción de San Rafael",  dejando 
graves daños en la población altense, dando cuenta de ello los informes que quedaron en los 
libros de actas de la municipalidad de Quetzaltenango de esa época. 
      
 
     Los daños de 1902 a la infraestructura se hicieron sentir, varias viviendas fueron 
dañadas, y algunas que habían quedado dañadas por el terremoto del 18 de abril del mismo 
año se vinieron al suelo, de nuevo al igual que en el terremoto algunas tumbas del 
cementerio se abrieron, por lo que se tuvo que mandar de inmediato a abrir una  fosa para 
sepultar de nuevo a los cadáveres. 
 
     En todo esto aparecieron algunas anécdotas, como las que se contaban en Coban, que a 
decir de algunos, cuando se escucharon los retumbos del volcán, pensaron que era producto 
de un golpe de Estado y otros decían que no, que era los juegos pirotécnicos que había 
comprado el presidente para celebrar las "Minervalías" con mayor pomposidad. 
 
     En la ciudad de Quetzaltenango comentaban los que estuvieron por ese tiempo, que 
vieron en la cima del volcán la imagen de la "Virgen del Rosario", y que fue ella quien con 
su manto protegió a esta ciudad de quedar bajo las cenizas de dicho volcán. 
 
     Llegando casi a finales de noviembre del año de la erupción, la limpieza de las calles 
quetzaltecas no se terminaba, ceniza y arena se veía por todas partes, por ello con fecha 28 
de noviembre, la municipalidad de esta ciudad informó que había logrado recaudar 15 mil 
pesos para la limpieza de la ciudad y 5 mil pesos para reformas del acueducto general de 
agua, pidiendo la colaboración del Comité de Auxilio para que reglamentara de la mejor 
manera la distribución del socorro a los damnificados. 
 
     Fue en el mes de diciembre cuando ya se empezó a sentir mayor calma en la región,  y la 
municipalidad informa el 9 de ese mes que serían demolidas las galeras provisionales que 
habían sido construidas en el Jardín "La Unión", hoy parque central, que sirvieron para 
albergar varias oficinas del gobierno y municipales durante el tiempo que duraron los 
sismos por el terremoto y la erupción de ese año. 
 
     La fe inquebrantable de los quetzaltecos, fue la causa fundamental para cual ave fénix, 
resurgir de las cenizas, al final de 1902, Quetzaltenango era un lugar de ruinas, incluso se 
temía que el Banco de Occidente abandonara esta ciudad y se trasladara a la capital, la 
mayor parte de las carreteras estaban arruinadas, las plantaciones de café y caña de azúcar 
destruidas, varias de ellas propiedad de personas que vivían en la ciudad de 
Quetzaltenango, recordemos que para entonces, el café tenía serios problemas, por la 
competencia fuerte de Brasil, esto incidía de manera preocupante en la economía de esta 
región que era zona de alta producción cafetalera. 
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     La historia de 1902 dejó para los quetzaltecos una muestra de civismo y trabajo, donde 
en contra de los estragos naturales no se quedaron en lamentos o espera de ayuda del 
gobierno y se levantaron, y aún más, se agrandó su geografía económica  en el nuevo 
Barrio La Democracia, se fortaleció el centro histórico que por un tiempo se pensó que iba 
a ser destruido,  y se iniciaron los trazos de lo que fue el famoso Ferrocarril de los Altos. 
 


